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    Dedicatoria


     


    
       
    


    A  todas esas personas que siempre están ahí, apoyando.


    
       
    


    Gracias


    
       
    


     


    
       
    


     


    
       
    


    

    
      

    


    
  


  
    Capítulo 1


     


    
       
    


    Esta maldita llave siempre se atasca, no sé como decirle a este idiota que le eche un poco de lubricante para cerraduras. Me tiene tan harta y ahora va y me dice que está muy enamorado de mí, que ya no puede estar separado, que quiere casarse conmigo. ¡Joder, que tengo veintiséis años! No quiero compromisos, ni bebés, ni pienso ser la niñera de nadie. ¡Vaya, por fin se abrió la puerta! ¿Qué raro? Escucho jadeos en el dormitorio, este tonto se habrá dejado la ventana abierta y estará resfriado. ¡La madre que lo parió!


    
       
    


    —¡Serás cerdo! Me armas una escena que ni en una de esas novelas románticas, aburridas y sosas, me pides matrimonio, por cierto, me alegro de haberte dado un no en lugar de un sí, y ahora te pillo en la cama con una golfa.


    
       
    


    —Cariño, no es lo que parece.


    
       
    


    —¿No es lo que parece? ¿Tú me ves cara de tonta? No, claro, no estabas tirándote a esa zorra, solo le enseñabas el piso cuando por accidente caísteis desnudos sobre la cama y tu pene se encajó en su vagina. ¡Serás imbécil! ¡Fuera de mi casa!


    
       
    


    —Valeria, esto… esta es mi casa.


    
       
    


    —Es verdad. —digo aturdida por la escena, le arrojo las llaves a los testículos y saboreo su expresión de dolor—. No me vuelvas a llamar en la vida, y en cuanto a ti, zorra, todo tuyo.


    
       
    


    Salgo del apartamento, puedo sentir como mis mejillas arden, tengo la boca seca y el pelo revuelto, parece que me hubiera transformado en una de esas arpías, pero yo soy la víctima aquí, bueno, víctima su madre, yo soy una luchadora y ese idiota no merece mis lágrimas, pronto tendré todos los tíos que quiera tras de mí.


    
       
    


     


    
       
    


    El autobús está a tope, dije que pronto tendría a todos los tíos que quisiera, pero esto es pasarse, ni una mujer en todo el bus y… ¡Jodeeeeer! Aquí la gente no sabe lo que es un desodorante, menudo pestazo a cebolla podrida, ¡buuuagggg!,  ¡qué ascoooo!


    
       
    


     Delante de mí, un tipo me sonríe, es más feo que pegarle a un padre con la escobilla del báter y espera, eso es... ¡Por favor! Tiene el brazo levantado, se aferra a la barra del techo para permanecer estable y se puede ver claramente como su axila está sudando a mares, ha traspasado la camiseta y ¡madre mía! Como el bus frene, este tío me planta la axila en toda la boca porque esta me queda justo a mi altura. Puedo sentir algo que me roza la falda, me giro dispuesta a darle un guantazo al descarado, pero me doy cuenta de que es la maleta de un tipo trajeteado que se ha pegado demasiado. El autobús frena en un semáforo con brusquedad y siento como la axila mojada impacta en mi mejilla derecha. Estoy paralizada, siento la cara mojada, mis poros están captando y absorbiendo el sudor del tío cerdo y no puedo hacer nada para evitarlo, solo me queda una cosa… ¡chillaaaarrr!


    
       
    


    Me bajo en la primera parada y me apresuro en buscar una toallita húmeda en mi bolso, me restriego la cara como si pretendiera borrar el color de mi piel, ¡qué asco! Cornuda y bañada en caldo de cerdo, hoy no es mi día. Camino desanimada por la acera, todos parecen contentos, veo parejas, establecimientos adornados para la navidad que pronto llegará y que por primera vez voy a pasar sola. 


    
       
    


    Mis padres y mi abuela viven en Barcelona, se marcharon allí al poco de casarse, porque según ellos había más oportunidades. Yo acabé en Cádiz, ironías de la vida, la ciudad donde nació mi padre, por una oferta de trabajo en una agencia de publicidad. 


    
       
    


    Miro el móvil y veo la fecha, veinte de diciembre. Todos los años viajaba a Barcelona en Navidad, pero este año le tocó un crucero a mi madre y junto con mi padre y mi abuela, estarán surcando el Mediterráneo. Puedo ver la cara de mi padre, vomitando por la borda y mi abuela metiéndose con él a cada momento. Adoro a mi abuela, es la típica que va vestida de negro y con un pañuelo en la cabeza, siempre fue muy tradicionalista, pero me río mucho con ella y sus ocurrencias. Recuerdo cuando le dije que me ofrecía a reparar su audífono y ella me contó bajo pena de castigo severo, que no lo tenía roto, que era una excusa para que la gente se confiara y poder así enterarse de todos los cotilleos. Con eso de, “habla que la abuela no se entera de nada,” y ¡vaya si se enteraba! Lo que me reí con eso, parecía una tonta, todos me miraban en el tren cuando regresaba a Cádiz.


    
       
    


    Bueno, no tengo la familia cerca, no tengo novio, pero al menos tengo trabajo y salud, con la crisis eso ya es algo fantástico. Abro la puerta de mi pequeño apartamento de alquiler, y corro hasta mi cama, me dejo caer sobre ella y noto que vibra el móvil, miro la pantalla y veo que tengo un correo. Pulso con el dedo sobre el icono y veo como se despliega el sobre, siempre me gustó esa animación. ¡¿Despedida?! Sabía que la cosa no estaba para tirar cohetes, pero no pensaba que fueran a despedirme. La muy cerda de mi jefa no ha sido ni para llamarme, no se pudo esperar a mañana, así es la vida, te usan y te tiran a la basura. Dejo caer el móvil en la cama y cierro los ojos, ahora solo me queda tener salud. Dejo que las lágrimas cubran mis mejillas, no sé qué voy a hacer a partir de ahora, siempre puedo volver a Barcelona y vivir con mis padres. 


    
       
    


    No tengo ni idea de lo que será de mí, aquí hay poco trabajo y tampoco me ata nada a esta ciudad. 


    
       
    


     


    
       
    


    Después de varias horas de autocompasión, me levanto de la cama y camino hasta la cocina. Rebusco en la nevera y saco una pizza, no tiene buena pinta, ¿en qué estaría pensando? ¡Aaah, ya recuerdo! El rubio de ojos negros que quitaba el hipo, eso de poner un tipo tan bueno en la caja del súper… me voy a arruinar con tanta compra innecesaria.


    
       
    


    Saco la pizza del envase y suspiro aliviada al leer que se puede hacer en el microondas, mi horno se quemó la última vez que lo usé. Me siento en un banquillo y vuelvo a suspirar, parezco un globo que se empieza a desinflar. Me levanto y camino hasta la ventana, desde allí vuelvo a ver el mismo panorama, gente feliz y adornos navideños, ¡los odios a todos! Me pierdo en mis pensamientos, soñando despierta con un hombre perfecto que sé, no existe, hasta que la campanilla del microondas me hace volver a la realidad. Mi pizza de queso con espinacas está lista, ¡aaaarggg!


    
       
    


    Un par de chillidos después, nunca me acuerdo de usar los guantes para no quemarme, agarro la bandeja con la pizza y saco una lata de refresco del frigorífico. Parezco un malabarista con tanto trasto en las manos, lo dejo todo sobre la mesa de cristal del salón y enciendo el televisor. Voy pasando canal tras canal mientras espero que la pizza deje de hervir, Oficial y caballero… ummm, no la veas que siempre lloras al final. Suelto el mando y agarro el cuchillo, corto una porción de pizza y me la llevo a la boca, está repugnante, pero no tengo ganas de cocinar. Luego comeré patatas o bolas de queso para quitarme el mal sabor de boca. 


    
       
    


    La película termina y yo estoy llorando como una tonta, para terminar de fastidiar estoy escuchando a un vecino cantar villancicos. Tengo que hacer algo, no puedo pasar las navidades aquí. 


    
       
    


    Enciendo el portátil y miro mi cuenta bancaria, la bruja lo tenía todo pensado, hasta tengo una transferencia pendiente con el finiquito por despido y bueno, mis ahorros de toda la vida. Puedo permitirme un caprichito, paso de cruceros, me da miedo estar en el mar. Rebusco en internet, necesito algo lejos, que no tenga nada que ver con la Navidad, algo diferente. Encuentro un hotel rural en Burgos, tiene que ser bonito, todo nevado y con chimeneas de leña, ¿por qué no? Reservo desde el día veintidós hasta el dos de enero, pasaré todas las navidades fuera, lejos de todos.


    
       
    


    Al día siguiente, preparo las maletas, me gusta anticiparme y ser previsora. Siento una punzada en el corazón, estaré lejos, pero seguiré estando sola. Pienso en mi ex, él las pasará con su zorrita. Intento apartar de mi mente todos esos momentos que creí eran especiales, y trato de centrarme en mis vacaciones. Dejo caer algunos libros en la maleta, no creo que en ese hotel haya mucho que hacer y con la nieve cubriéndolo todo, menudo frío debe hacer.


    
       
    


    Me paso el día seleccionando canciones para mi móvil, el viaje en tren será eterno, me subiré en él sobre las ocho de la mañana y no me bajaré hasta cerca de las ocho de la tarde, bueno bajaré, pero para cambiar de tren. Estoy nerviosa, no sé qué me voy a encontrar en ese hotel, parejas sin hijos, pero con ganas de fabricarlos, abuelos, nadie, solteros en busca de ligue…, no, no creo que nadie quiera ligar allí.  Termino de revisar mi enorme maleta con ruedas y decido prepararme unos bocadillos para el viaje, también llevaré unas latas de refrescos y golosinas, que los michelines no se mantienen solos. Sonrío, pero me cago en la celulitis y en todos esos fabricantes de cremas que no sirven para nada.


    
       
    


     


    
       
    


    Día 22


    
       
    


    El despertador chilla, mira que ponerle el canto de un gallo… salto de la cama y corro al baño, soy demasiado dormilona y no me he levantado con mucho tiempo que digamos. Me doy una ducha rápida, me maquillo, sin pasarme, no quiero que ningún baboso me moleste en el tren y salgo corriendo hacia la cocina. Me preparo un café bien cargadito y me como unas magdalenas. Tengo ganas de chillar, no sé si por emoción o por agobio, se me echa el tiempo encima y no puedo correr más. 


    
       
    


    Cierro la puerta con doble llave y arrastro la maleta hasta el viejo ascensor que me da pavor tomar, pero que no puedo evitar por culpa de la maleta.  Nada más abrirse la puerta, salto fuera y tiro de la maleta, tengo que coger un taxi o no llego. 


    
       
    


    Levanto la mano y un taxista parece que me ha visto, nada, pasa de largo. ¡Cago en toooo! Corro hasta la parada de taxis que está a un par de manzanas y trato de mantener la poca dignidad que me queda.


    
       
    


    El taxista tiene puesto un cd de villancicos y a mí me están dando arcadas, dichosa Navidad.


    
       
    


    La estación está abarrotada, corro hacia el andén y paso esquivando al vigilante que se disponía a cerrar el acceso. Tiro de la maleta y sigo corriendo, voy leyendo los números de vagón. ¡Genial! El mío es el último, pero no voy a llegar, subo al primero que veo y tiro de mi maleta. Varios tipos me ven, pero pasan de ayudarme, la caballerosidad brilla por su ausencia. Las puertas se cierran y yo comienzo a recorrer los vagones, que parecen un parque temático. Vagón de padres con hijos salvajes, parejitas, gente durmiendo y ruidos poco glamurosos… Dejo mi maleta en el reservado para equipajes de mano y busco mi asiento, tres ventanilla. 


    
       
    


    Un tipo alto, pasado de musculitos y pelo negro está leyendo el periódico en mi asiento.


    
       
    


    —Perdona, ese es mi asiento. —le digo con seguridad, pero esta se va al carajo en cuanto veo sus ojos azules, creo que se me van a caer las bragas, suerte que llevo pantalones.


    
       
    


    —Lo que faltaba, creí que haría el viaje solo.


    
       
    


    En mi cabeza sueña como si se rallara un disco, ¡será gilipollas!


    
       
    


    —Como si a mí me gustara tener que estar junto a un estúpido maleducado. —le respondo y casi escucho el sonido de una tragaperras dando premio a la bordería femenina.


    
       
    


    El tipo se levanta de mala gana y me deja pasar, se sienta a mi lado y vuelve a leer el periódico. Debe ser muy aburrido, yo no leo un periódico ni de broma, prefiero mis novelas románticas.


    
       
    


     


    
       
    


    El viaje transcurre como esperaba, lento, monótono y sin televisión. Suspiro aburrida, no tengo ganas de leer, saco un bocadillo de salami de mi mochila, le quito un trozo de papel de aluminio y le doy un bocado.


    
       
    


    —¡Jodeeerrr, qué pestazo! 


    
       
    


    Miro al tipo repelente de los ojos azules y saboreo con placer mi bocadillo, ahora que sé que le molesta el olor, lo disfrutaré mucho más, jejejejeje… 


    
       
    


    Llega el momento de bajar del tren y me pongo nerviosa, siempre me preocupa pasarme de estación. El tren se detiene, tiro de la maleta y bajo los escalones, no me veo capaz de bajar la maleta sin quedar sepultada por ella. ¿Qué pasa? De repente la maleta no pesa nada, esto me desconcierta. El tipo de ojos azules sujeta la parte inferior de la maleta y me ayuda a bajarla, me siento confusa.


    
       
    


    —Gracias.


    
       
    


    —No las merece, solo te he ayudado porque me estorbabas para bajar. 


    
       
    


    Entrecierro los ojos y aprieto los dientes, este tío es insoportable.


    
       
    


    

    
      

    


    
  


  
    Capítulo 2


     


    
       
    


    Al menos con el cambio de tren me he librado de ojos azules, este vagón es más amplio y cómodo. Lo mejor es que el tren tiene como fin de parada Burgos, desde allí alguien del hotel me vendrá a recoger. 


    
       
    


    Cierro los ojos e intento dormir un poco, estoy agotada y dolorida, al menos podré descansar en una camita calentita y no dormir en el tren.


    
       
    


    Cuando me despierto, miro el reloj, apenas quedan unos minutos para llegar. ¿Me aburriré?


    
       
    


    El tren se detiene y hago maravillas para bajar la maleta. Cierro la cremallera de mi chaquetón y tiro de la maleta hasta la estación, el andén está desierto y ya ha caído la noche.  Un tipo bajo y algo regordete tiene un cartel en las manos con mi nombre escrito con letras rojas.  Me acerco a él, no me hace gracia montarme en un coche con un extraño, pero se supone que pagué porque me recogieran. 


    
       
    


    —Yo soy Valeria.


    
       
    


    —Andrés, soy el jefe de recepción del hotel, si me acompaña hasta el coche, en unos treinta minutos estaremos allí.


    
       
    


    Miro con asco el viejo Mercedes, nada más abrir la puerta soy consciente de que va a ser un viaje muy desagradable. El olor a tabaco es insoportable, veo por el retrovisor que Andrés está colocando la maleta en el maletero. Entra en el coche y se frota las manos, enciende el motor y conecta la calefacción, cosa que agradezco, tengo los pezones más erectos que los mástiles de un velero, creo que podría apuñalar a alguien con ellos.  Saco mi móvil y me ajusto los auriculares, sé que no es muy educado hacer eso, pero no me apetece conversar con un extraño. Mi selección musical va desde Heavy metal, hasta baladas, pasando por bandas sonoras de cine. Escucho la de Titanic y no puedo evitar pensar que se parece a mi vida, triste, pero cierto. Mientras escucho música me entretengo en ir borrando a mi ex de mis redes sociales, luego elimino sus mensajes, fotos y demás, ojalá fuera igual de fácil borrar mis recuerdos.


    
       
    


    Andrés parece concentrado en la carretera, aprieta los dientes algunas veces cuando el estado de la carretera empeora por la nieve y el hielo, pero por lo demás parece contento, canturrea alguna canción de la radio y sonríe como si algo le divirtiera.


    
       
    


     


    
       
    


    Cuarenta minutos después, el coche se detiene, bajo del vehículo y miro el hotel. ¡Me cago en tooo! No puedo creerlo, el viejo hotel rural está decorado con todo lujo de detalles, hasta se ve un Papá Noel escalando la fachada y el trineo con los renos en el tejado, resoplo y agarro la maleta que Andrés me ofrece, de mala gana camino hacia la puerta. Navidad, Navidad, puñetera Navidad…


    
       
    


    Subo la pequeña rampa y entro, la recepcionista me mira tras unas gruesas gafas, yo me limito a sacar mi DNI y mi reserva para hablar lo mínimo. 


    
       
    


    —Tercera planta, habitación 102. ¿Desea que llame al botones?


    
       
    


    —No, gracias. —respondo con un tono que no logro sea educado. 


    
       
    


    Camino hasta el pequeño ascensor y pulso el botón de llamada. Para ser rural, tiene más comodidades de las que esperaba. No sé nada de este tipo de hoteles, pensaba que era como volver a la edad de piedra, sin teléfonos y con las vacas paseando por el jardín. La puerta del ascensor se abre y entro, marco el número tres y espero a que se eleve y me lleve a mi planta. Estoy deseando meterme en la cama y descansar. ¿Tendrá este sitio agua caliente? Ni siquiera recuerdo como se llama este hotel y mucho menos el pueblo, pero me da igual, la idea era desaparecer. Cuando la puerta se abre, compruebo con desagrado que el pasillo tiene hilo musical y para variar, más villancicos


    
       
    


    Si vuelvo a escuchar otra vez, arre, arre, borriquito, arre, que llegamos tarde… arranco los altavoces y les meto fuego. Saco la llave de mi habitación y abro la puerta, un olor a melocotón llena mis fosas nasales, para mi sorpresa, la decoración es relativamente moderna, dentro del estilo rústico, dispongo de televisión Led y una estufa eléctrica de esas que simulan una chimenea con troncos de madera y fuego de verdad. No está mal, dejo mi maleta y cierro la puerta con el pestillo. Entro en el baño y suspiro, me apetece una ducha para destensar mis músculos y relajarme. Vacaciones lejos de todos, ¿es lo que quiero?


    
       
    


     


    
       
    


    Saco el último bocadillo de mi maleta y me lanzo de espaldas sobre la cama, no es muy de señorita distinguida, pero me da lo mismo, total, nadie me ve. Agarro el mando del televisor y lo enciendo, voy buscando entre los canales, evitando las películas navideñas como un vampiro evitaría el agua bendita, encuentro un documental, Pesca radical, no sé por qué me gusta, pero me gusta. Doy un bocado a mi bocadillo de queso y mastico, el pan ha perdido su dureza y ahora parece chicle, pero aunque tengo pagada la cena, no me apetece arreglarme y bajar. Termino el bocadillo y voy notando como los párpados empiezan a cerrarse. Me levanto de un salto y corro hasta el baño, me cepillo los dientes y corro hasta la cama, salto sobre ella y me meto bajo las sábanas. Estoy tan cómoda que dejo que el sueño me venza, por hoy ya está bien.


    
       
    


     


    
       
    


    Día 23


    
       
    


    Por la mañana, siento el pitido de la alarma del móvil, soy tan despistada que he programado una alarma para no perderme los horarios del comedor. ¡Joder, ni que estuviera en el colegio! Me levanto de la cama y bostezo, sigo teniendo sueño, igual después de desayunar subo y me acuesto otra vez. 


    
       
    


    Entro en el baño y miro mi pelo, parece que dos gatos se hubieran peleado sobre mi cabeza. Agarro mi cepillo y empiezo a peinarme, no será fácil. Lo bueno de estar en un hotel rural es que me voy a pasar el día en vaqueros, jersey y ropa de deporte. 


    
       
    


    Abro la puerta de la habitación y siento un enorme dolor, no recordaba que aquí hubiera una columna. Me rasco la frente y abro los ojos, que se me cerraron solos al chocar. No, no puede ser… ¿ojos azules?


    
       
    


    —Menuda suerte tengo, ¿es que no había hoteles en España? Podías mirar por donde vas, estúpido.


    
       
    


    —Lo mismo te digo, la próxima vez mira hacia delante y no hacia el suelo como un cuervo. 


    
       
    


    —¿Qué me has llamado?


    
       
    


    —Cuervo.


    
       
    


    —¡Eres un maleducado! —le grito a la vez que lo empujo con las manos para apartarlo.


    
       
    


    Asco de vida, el idiota este en el mismo hotel, espero que se vaya pronto. Las tripas empiezan a chillar clamando alimento y yo me rindo, bajo las escaleras, no quiero estar en un ascensor tan pequeño con ese tipo.


    
       
    


    El comedor es grande, pero acogedor, la iluminación es tenue y las mesas están cubiertas por manteles blancos y centros de mesa con adornos navideños. Miro de un lado a otro, está lleno, sigo caminado hasta que un camarero me hace una señal. Me siento a la mesa y le pido al camarero unas tostadas con mantequilla y un café bien cargado. Miro por la ventana y suspiro, tanta paz relaja. Alguien se sienta frente a mí, no me lo puedo creer, otra vez este tío, ¿tiene fijación conmigo o qué?


    
       
    


    —Está mesa está ocupada. —gruño enfadada, pero… ¿qué se ha creído este idiota?


    
       
    


    —¿No leíste las normas del hotel? Las mesas no podrán ser utilizadas para uso individual, por lo que los asientos deberán ser compartidos entre los huéspedes.


    
       
    


    Maldigo por lo bajo y me limito a mirar el plato con las tostadas que el camarero coloca junto a mí, me sirve una taza de café y se marcha. Desayunaré rápido, así me libraré de este pelmazo. Mientras mordisqueo mi tostada, lo miro de reojo, está bueno, una pena que sea tan arrogante e idiota. 


    
       
    


    —¿Siempre eres tan borde? —pregunto titubeante.


    
       
    


    —Sí, así espanto a la gente y puedo estar tranquilo.


    
       
    


    —Eres uno de esos antisociales. —respondo divertida.


    
       
    


    —No te veo colocando pancartas de bienvenida, ni dando besos y abrazos. —responde él clavando sus ojos en mí. 


    
       
    


    La respiración se desactiva, me estoy asfixiando, ¿por qué provoca este idiota ese efecto en mí? Trato de recuperar el aliento, sus ojos me dejan sin palabras, tengo que ser fuerte, no quiero parecer débil ante él.


    
       
    


    —Soy muy cariñosa, pero solo con quien lo merece. 


    
       
    


    Él asiente con la cabeza, agarra una tostada del plato que el camarero acaba de traerle y empieza a untarla con una mantequilla roja que no tengo claro de qué está hecha. 


    
       
    


    —¿Te vas a quedar mucho tiempo? —pregunto, por favor que se vaya hoy.


    
       
    


    —Hasta el dos de enero. —responde él sin mirarme.


    
       
    


    —¡Me cago en tooo! —me tapo la boca, lo he dicho en voz alta. Él sonríe, tiene una sonrisa preciosa, me derrito, miro su cuello y me imagino como sería besarlo, pasar mi lengua por su cuerpo… ¡Valeee, que te calientas!


    
       
    


    —Me llamo Cristian.


    
       
    


    —Valeria.


    
       
    


    Cristian apura su taza de café y coge el último trozo de tostada que queda en su plato, lo mastica y se marcha. No es muy hablador, pero lo agradezco, vine aquí para estar en soledad. 


    
       
    


    Termino mi desayuno y en contra de lo que tenía en mente, salgo fuera. Todo está nevado, veo los coches bajo el techado del parking, la explanada frente al hotel está ocupada por varios autocares, ahora me explico que estuviera el comedor tan lleno. Camino hacia la arboleda cercana y disfruto pisando la nieve, me dejo caer sobre ella, dispuesta a hacer como en las películas, mover mis brazos y piernas para crear un ángel. Siento una punzada en la cabeza, me llevo la mano hasta la zona que me duele y descubro que me he acabo de abrir la cabeza contra una piedra. ¡Puñetera Navidad!


    
       
    


    La enfermera del hotel es minúscula y delgada, se acerca a mí, desinfecta la herida en mi nuca y comienza a darme unos puntos. Contengo las ganas de reír, mira que soy torpe, me dejo caer sobre un montón de nieve y me golpeo contra una piedra, menos mal que no me vio nadie.


    
       
    


    —La próxima vez, antes de tirarte a la nieve deberías asegurarte que no esté llena de piedras. 


    
       
    


    Miro hacia la derecha y lo veo junto a la puerta, ojos azules me mira, lleva puesto un chándal azul y un pequeño gorro de lana negra. 


    
       
    


    —¿Me viste? —pregunto avergonzada.


    
       
    


    —En vivo y en directo, creí que te matabas.


    
       
    


    —¡Cómo si a ti te importara! —gruño fastidiada. Menudo ridículo he hecho, y encima tenía que ser él el que me viera romperme la cabeza.


    
       
    


    —Que no me caigas bien, no significa que te desee mal.


    
       
    


    Lo miro y él me consume con su mirada azul. ¿Por qué los tipos más imbéciles tienen que estar tan buenos?


    
       
    


    

    
      

    


    
  



  

    Capítulo 3


     


    
       
    


    Almuerzo rápido, no quiero que Cristian se siente a mi lado. Apuro mi plato de pescado que está delicioso y salgo corriendo hacia el pasillo, tomo el ascensor y pulso el tres. Nada más abrirse la puerta, salgo corriendo, giro hacia a la izquierda y ¡Uuuufff!, qué dolor.


    
       
    


    —Si sigues así, tendré que contratar un seguro de accidentes. —gruñe Cristian.


    
       
    


    Lo miro, entrecierro los ojos, aún veo estrellitas, este tío parece estar hecho de piedra.


    
       
    


    —¡Quita! Siempre estás en medio, pesado. —lo esquivo y sigo corriendo hacia mi habitación. Puedo sentir sus ojos clavados en mí, ese idiota se está riendo fijo.


    
       
    


    Me dejo caer sobre mi cama que ya está hecha, el servicio de habitaciones debió ocuparse de ella mientras almorzaba. Empiezo a aburrirme y… ¿qué puede hacer uno para entretenerse en la habitación de un hotel? Está claro, registrar todos los muebles, cajones y guardar los jabones del baño.


    
       
    


    Estoy sentada en una silla junto al escritorio, leyendo información del hotel, ¡no está nada mal! Tienen piscina climatizada, aunque con tanto abuelo, no estaría cómoda, pero tengo que verla. Salgo de la habitación y miro con cuidado en todas direcciones, no quiero tropezarme con él. Bajo por las escaleras, tengo que quemar lo que me he comido o pronto la gente me preguntará si perdí las pistolas, porque ¡menudas cartucheras estoy creando!


    
       
    


    En la planta baja, leo un cartel que indica que debo seguir por un pasillo para ir a la piscina. Me he cambiado de ropa y me he puesto un chándal rosa, si ojos azules viste así yo también puedo. Abro la puerta y miro de reojo. Varias parejas de ancianos están en un rincón de la piscina y en el otro extremo está… ¡Ojos azules!, ¡Je, je, je, je! Lo que se me está ocurriendo… Camino como una gata entre las columnas para evitar ser vista. Un abuelete que está dando un trago a una cerveza, me mira y yo me llevo un dedo a la boca para indicarle que guarde silencio, él me guiña un ojo y sigue bebiendo. Me acerco sigilosamente, ojos azules tiene la mirada perdida en el agua. Corro hacia él y le empujo. ¡¿Empujo?! El muy desgraciado se ha apartado y caigo a la piscina, noto como el agua se cuela por mi boca y mi nariz. Nado hasta el borde y me agarro a él con fuerza mientras toso. Cristian se agacha y me mira a los ojos. 


    
       
    


    —No eres lo suficientemente lista, ni rápida. 


    
       
    


    Se levanta y se marcha, yo golpeo el agua furiosa, ese idiota me las va a pagar, esto no quedará así.


    
       
    


    Salgo de la piscina, mis zapatillas llenas de agua chirrían a cada paso y todos me miran. Tomo el ascensor y entro en mi habitación, estoy furiosa, camino hasta el baño y me quito la ropa, necesito secarme y cambiarme. 


    
       
    


     


    
       
    


    Entro en el comedor y para variar no veo ningún hueco, sigo dando vueltas hasta que veo a ojos azules. Camino hasta él y lo miro rabiosa.


    
       
    


    —¿Te queda mucho para terminar?


    
       
    


    —Acabo de empezar con el primer plato, puedes sentarte.


    
       
    


    —No quiero cenar contigo.


    
       
    


    —No vas a cenar conmigo, vas a cenar en la misma mesa, no seas niña y siéntate.


    
       
    


    Me siento a regañadientes, ¿quién se ha creído este que es para darme órdenes? Me duelen las tripas, tengo hambre, por eso he cedido, me intento convencer a mí misma.


    
       
    


    —¿No vas a decir nada? —pregunto furiosa porque a él no parece haberle importado lo que ha pasado.


    
       
    


    —¿Sobre qué?


    
       
    


    —La piscina. —respondo poniendo los ojos en blanco.


    
       
    


    —¿Tan mal te caigo? —pregunta Cristian divertido.


    
       
    


    Me dan ganas de estrellarle el plato de carne que acaba de traer el camarero, en su patética cara. ¡Joderrr, qué guapo es!


    
       
    


    —¿Conoces ese tipo de personas a las que nada más verlas ya te caen bien?


    
       
    


    —Sí. —responde Cristian.


    
       
    


    —Pues tú no eres de esas personas. —respondo mientras corto un trozo de mi filete de pollo. 


    
       
    


    Cristian me mira, sonríe y eso me molesta. Yo me alegro de haber contratado el pack completo y no tener que elegir cada día lo que voy a comer. Odio elegir, odio este hotel, odio la Navidad y odio a ojos azules.


    
       
    


    —Fue divertido verte caer a la piscina. —dice Cristian mientras corta el filete.


    
       
    


    —Hubiera sido más divertido si tú hubieras acabado en ella. ¿Cómo me vistes?


    
       
    


    —Vi tu reflejo en el agua, casi me tiras.


    
       
    


    Eso quisiera yo, tirarte, pero de otra forma, pienso mientras me muerdo el labio inferior. 


    
       
    


    —Creo que deberíamos tratar de llevarnos bien, dado que somos los únicos que no vienen en grupo o pareja y siempre vamos a acabar emparejados. Mañana empiezan las actividades.


    
       
    


    —¿Actividades?


    
       
    


    —Sí, viene en el pack navideño que contrataste.


    
       
    


    —¿Pack navideño? —me llevo las manos a la cara y tapo mis ojos, luego bajo la cabeza y me golpeo una y otra vez la frente contra la mesa.


    
       
    


    —Veo que te gusta tan poco como a mí la Navidad, yo también metí la pata con el pack, solo vi que era más económico y no leí la letra pequeña. 


    
       
    


    —¿Letra pequeña?


    
       
    


    —Sí, si no participas en las actividades, te incrementan el precio hasta un cincuenta por ciento.


    
       
    


    Sigo golpeándome la frente hasta que noto que unas manos me sujetan la cabeza.


    
       
    


    —¡Vale ya! No es para tanto, rutas por el bosque, visita a un castillo y alguna que otra fiesta. —dice Cristian.


    
       
    


    Yo lo miro, me gusta sentir sus manos en mi cara, es tan guapo… ¡Vale ya! 


    
       
    


    Los dos subimos en el ascensor, apenas diez centímetros nos separan. Él no me mira, parece distante, ¿estará enfadado?


    
       
    


    —¿Por qué elegiste este lugar? —pregunto con curiosidad.


    
       
    


    —Por lo mismo que tú, huir de Cádiz. 


    
       
    


    —Yo me marché porque no tenía a nadie allí y no quería pasar las navidades sola. —me sorprendo a mí misma, ¿por qué le cuento eso?


    
       
    


    —Yo tengo a mi familia, pero necesitaba alejarme de todo por un tiempo. —confiesa Cristian y por primera vez me mira con ojos tristes.


    
       
    


    —Mañana es la cena de noche buena y se exige etiqueta. —dice Cristian mirándome fijamente.


    
       
    


    —¿Etiqueta? Pues no iré a cenar, solo traje ropa informal y deportiva. 


    
       
    


     


    
       
    


    Nos despedimos y cada uno entra en su habitación, me resulta raro ese cambio, esa cordialidad entre los dos, extraño y peligroso.


    
       
    


     


    
       
    


    Apago el televisor y me encojo bajo las sábanas, estoy calentita, me siento bien y me quedo dormida mirando la chimenea con su fuego y chispas artificiales.


    
       
    


     


    
       
    


    Día 24


    
       
    


    Me sorprende almorzar sin Cristian, no hemos coincidido en todo el día, supongo que habrá pedido que le suban la comida a la habitación. Me encojo de hombros y termino mi tarta de fresa y nata. 


    
       
    


    Subo en el ascensor y entro en mi habitación, me dejo caer en la cama y me paso la mano por la barriga, qué bien he comido, pero cómo me va a costar perder kilos… Los ojos se me cierran, el calor de la chimenea me adormece y me dejo vencer por el sueño.


    
       
    


     


    
       
    


    Son las siete, barajo la idea de encargar algo para cenar y ver algo en la televisión. Estoy en la cama, tapada hasta la boca con mi pijama de franela rojo y me cuesta hasta sacar la mano para agarrar el teléfono, ¡qué pereza!


    
       
    


    Alguien llama a la puerta, ¿quién será? Me levanto de un salto y corro hasta la puerta. ¡Maldición, no hay mirilla! Abro la puerta y veo a Cristian, lleva unas bolsas en la mano derecha. 


    
       
    


    —Espero no parecer atrevido, pero me he permitido comprarte algo para esta noche y ya puestos, para fin de año. 


    
       
    


    Cojo las bolsas con timidez, él me mira, algo ha cambiado, no veo soberbia en sus ojos. Le doy las gracias y él me sonríe, me quedo mirando como entra en su habitación.


    
       
    


    Cierro la puerta y me apoyo contra ella, ¿por qué lo habrá hecho? Corro hasta la cama y vacío las bolsas, dos pares de zapatos, uno rojo, otro negro, un vestido de noche rojo y otro azul, pendientes, collares, sujetadores y braguitas, me pongo colorada al pensar que él las ha elegido. Me desnudo y me pruebo las braguitas blancas de encajes y el sujetador compañero, un escalofrío recorre mi espalda, el conjunto me queda perfecto, lo que me hace pensar que me ha dado un repaso radical o es uno de esos ligones que saben las medidas de una mujer con solo mirarla. Aparto esos pensamientos de mi mente y me visto, tengo hambre y las cenas de nochebuena suelen ser muy especiales. 


    
       
    


    Parece que estemos sincronizados, salimos a la vez al pasillo y me quedo mirándolo como una boba. Lleva puesto un traje gris, con camisa blanca y corbata azul. ¡Está guapísimo!


    
       
    


    —Estás preciosa, ¿me permites acompañarte? —me pregunta Cristian ofreciéndome su brazo.


    
       
    


    Lo miro y no tardo en aceptar, es tan raro pasar del odio al… bueno no sé qué siento exactamente, pero me da  miedo.


    
       
    


    Bajamos en el ascensor, no decimos nada, pero él no me suelta, ahora me coge la mano y yo temo que me empiece a sudar, estoy nerviosa como una colegiala. Cristian no es como mi ex, parece sacado de un  concurso de belleza, no dejo de mirarlo de reojo, parece tenso, algo le preocupa.


    
       
    


    —¿Estás bien? —le pregunto temerosa de que el estúpido regrese con alguna bordería.


    
       
    


    —Sí, es la primera vez que paso  las navidades fuera de casa. 


    
       
    


    —¿Y por qué no te quedaste? 


    
       
    


    —Ya te lo dije, necesitaba tomar distancia, las cosas se complicaron y todo cambió. —me contesta sonriendo y yo me derrito mirando sus ojos.


    
       
    


    El comedor está muy cambiado, hay más adornos, un árbol de Navidad, guirnaldas y muchas luces de colores. Han juntado todas las mesas y formado con ella una enorme mesa con forma de u. Cristian me lleva hasta uno de los extremos y los dos nos sentamos, el resto de huéspedes no tardan en ocupar sus asientos  y los camareros se apresuran en servir los aperitivos.


    
       
    


    Miro con avaricia los langostinos, los ibéricos y el resto de aperitivos. Cristian me mira divertido, le gusta verme comer, claro, como no es él quien luego tiene que recorrer la playa Victoria corriendo para bajar kilos…


    
       
    


    Estoy comiendo unas almendras cuando un langostino aparece frente a mi boca, la abro y me lo como. ¿Me está pelando langostinos? ¿por qué? Bueno me da lo mismo, trabajo que me ahorro. 


    
       
    


    Llega el primer plato, pastel de carne casero, yo paso de consomé, eso para abuelitas. Corto con cuidado la masa de hojaldre y saboreo una porción. ¡Qué bueno está todo!


    
       
    


    —Te encanta comer. 


    
       
    


    —Sí, es mi debilidad. —confieso y me pongo colorada.


    
       
    


    Cristian termina su pastel de carne, su forma de comer es tan elegante que me hace sentir vulgar. Yo no puedo trocear tanto las cosas, me parecería que estoy comiendo un puzzle.


    
       
    


    Los camareros retiran los platos y comienzan a servir el segundo plato, cinta de lomo con guarnición. Me relamo en cuanto el olor de la carne invade mi naricilla, estoy disfrutando y ojos azules se está portando bien. ¿Me gusta o me molesta eso?


    
       
    


    

    
      

    


    

  



  
    Capítulo 4


     


    
       
    


    La cena termina y todos se encaminan a uno de los salones donde un disc-jockey pincha algunos temas del momento. Pulso el botón de llamada del ascensor y la puerta se abre, pero alguien me coge de la mano y me arrastra hasta el salón. Cristian me mira, sonríe juguetón.


    
       
    


    —Sería una lástima acabar así la velada. 


    
       
    


    Me dejo llevar y los dos entramos en el salón de aspecto más moderno que el resto del hotel. Las parejas bailan al son de la música, suena “Rude” de Magic. Cristian me toma por la cintura y me obliga a pegarme a él, me rindo, huele tan bien. Paso mis manos rodeando su cuello y dejo que mi barbilla descanse en su hombro derecho, nuestras mejillas se rozan y yo me estremezco. Su piel es suave, algo que contrasta con los chicos con los que he salido, todos de aspecto tosco y desgarbado, nunca un chico así se fijó en mí, bueno en realidad Cristian no se ha fijado en mí. ¿O sí?


    
       
    


    —Vine aquí huyendo de todo y quién lo diría, has conseguido que este día sea divertido. —dice Cristian apretando su mejilla contra la mía, casi puedo sentir su labios.


    
       
    


    Me gustaría soltar algo ocurrente, pero no me sale nada, estoy desarmada, su contacto me debilita, mi bordería se ha esfumado y procuro reprimir mi impulso de besar su cuello.


    
       
    


    La música va subiendo de ritmo, y cuando empiezan los villancicos, los dos entendemos que ha llegado la hora de marcharse. 


    
       
    


    Subimos en el ascensor, me ha soltado la mano aunque parece relajado. Las puertas se abren y Cristian me coge la mano, disimulo mi sonrisa como puedo y me dejo llevar. 


    
       
    


    Cuando llegamos a la puerta de mi habitación, él me mira, ¿qué estará pensando? Se está acercando, ¡madre mía, que me besa! Siento sus labios en mi mejilla y con ellos la decepción.


    
       
    


    —Buenas noches Valeria. 


    
       
    


    No puedo creer que me haya besado en la mejilla, bueno al menos ya sé que no es de esos ligones, algo es algo. 


    
       
    


    Cierro la puerta de mi habitación y me quito el vestido, que es muy bonito, pero me aprieta el estómago. Entro en el baño y me despojo de la ropa interior, necesito una ducha fría, menudo calentón he pillado.


    
       
    


     


    
       
    


    Día 25


    
       
    


     


    
       
    


    Me despierto, no he escuchado la alarma y me he perdido el desayuno, pero me da igual, estoy llena, anoche cené demasiado. Me levanto de la cama y bostezo de forma poco femenina. Camino hasta la ventana y descorro la cortina, fuera brilla el sol y veo grupos de personas dispersados por el bosque, irán de excursión. ¡Qué ganas de pasar frío!


    
       
    


    Tocan a la puerta, corro al baño y me pongo el albornoz para tapar mi pijama de pitufos. Abro la puerta y me quedo mirando a Cristian.


    
       
    


    —¿Sí?


    
       
    


    —Vístete o te perderás la excursión. 


    
       
    


    —Me da igual. —gruño.


    
       
    


    —Recuerda, letra pequeña… recargo…


    
       
    


    Chillo furiosa, no quiero pagar más, así que corro hasta el armario y agarro lo primero que pillo y entro en el baño. Cuando salgo me sobresalto al ver a Cristian sentado en mi cama, se me olvidó que no cerré la puerta.


    
       
    


    Me pongo unas botas de agua, un pantalón vaquero gris, camiseta, jersey de lana y un chaquetón rosa. No estaré bonita, pero sí calentita.


    
       
    


    —No me gusta esa ropa, pero aún así sigues pareciéndome atractiva.


    
       
    


    Espera… ¿le parezco atractiva a ojos azules? ¿El mundo al revés? 


    
       
    


    Me coge de la mano y tira de mí hacia fuera de la habitación, va tan rápido que me asusto y chillo, ¿está loco o quiere tirarme por las escaleras?


    
       
    


    Fuera un monitor nos espera, tacha nuestros nombres de la lista y se acerca al resto del grupo. ¿Se sabe nuestros nombres de memoria?


    
       
    


    Cristian saluda a una chica rubia y yo noto que me arde la cara. Relájate, no es tu novio, pero esa zorra se lo está merendando con los ojos. Bueno, peor para él, una chica con mi precioso pelo castaño, mis ojitos negros y que tenga donde agarrar… eso no es fácil de encontrar. La rubia se aleja y yo respiro, él me coge la mano y a pesar del frío yo siento que me empieza a sudar. Seguimos al grupo, sin prisa, el monitor empieza a hablar sobre la fauna local, la flora, etc… Yo prefiero mirar a Cristian e imaginar lo que haría con él en la cama.


    
       
    


    —Parece que no te interesa mucho lo que cuenta el monitor.


    
       
    


    —Nada de nada, soy tan de campo como un Porsche 911.


    
       
    


    Cristian suelta una carcajada y yo pongo cara de boba, este tío me tiene loca y eso que no lo aguanto.


    
       
    


    El grupo se queda mirando un río helado, a mí me parece tan interesante como colocar las bragas en el cajón. Cristian mira el móvil y su cara se ensombrece, aprieto su mano y él me mira, su sonrisa es cálida. ¿Cómo puede ser tan borde y ahora resultar tan  encantador?


    
       
    


    Guarda el móvil y tira de mí hasta el río, los dos jugamos a pisar el hielo que cruje bajo la presión de nuestros pies. El monitor reanuda la marcha y yo siento una punzada en mis partes, con las prisas no fui al baño y me estoy orinando. Me suelto de su mano y él me mira confundido.


    
       
    


    —Me estoy… necesito hacer…


    
       
    


    —Ve tras esos arbustos, yo te cubro. —dice Cristian divertido.


    
       
    


    Corro hacia ellos y me inclino para que nadie me vea, qué vergüenza, pero no me puedo aguantar. Desabrocho el botón de mi pantalón y tiro de todo hacia abajo, menudo alivio. Un suspiro se escapa de mi boca, pero el alivio dura poco cuando siento que algo roza mi bota, miro hacia abajo y… ¡Aaaaaaah, una serpienteee! Me levanto de un salto y salgo corriendo con los pantalones bajados, intento subírmelos, pero no puedo, tropiezo y ruedo por la nieve.


    
       
    


    —¿Valeria, estás bien? —me pregunta Cristian preocupado.


    
       
    


    —Se, se, serpienteee —digo tiritando de frío, tengo el culo desnudo contra la nieve. Me subo los pantalones y me ajusto las bragas como puedo, ¡qué vergüenza! Debe pensar que soy una torpe.


    
       
    


    —¿Te dio tiempo? —pregunta Cristian con sarcasmo.


    
       
    


    —Sí. —respondo con altivez y vuelvo a tropezar, pero esta vez consigo mantenerme en pie. 


    
       
    


    Cristian me coge la mano y tira de mí, el grupo se ha alejado bastante.


    
       
    


     


    
       
    


    Durante el almuerzo, el monitor nos comunica que tenemos la tarde libre, suspiro aliviada. Con la barriguita llena me dispongo a subir a mi dormitorio y dormir un poco, me encanta dormir.


    
       
    


    ¡Maldita sea! Llamo a la recepción, la calefacción no funciona y mi habitación parece el polo norte. La recepcionista me ha prometido que el técnico de mantenimiento subirá en quince minutos. Me siento en la cama y coloco mi barbilla entre mis manos, espero que tenga solución, me muero de frío.


    
       
    


    El técnico examina la chimenea y la mira con seriedad, revisa los conductos y resopla, ha sacado su móvil y llama a alguien, parece enfadado.


    
       
    


    —Lo siento señorita pero la chimenea está averiada y necesito unos repuestos. El problema es que la tienda estará cerrada hasta el dos de enero. 


    
       
    


    —¿Pero qué voy a hacer yo? ¡Hace demasiado frío!


    
       
    


    —Hable con recepción y que le cambien de habitación.


    
       
    


    Asiento con la cabeza y observo como recoge sus herramientas y se marcha. Descuelgo el teléfono y marco el cero, la recepcionista no tarda en contestar.


    
       
    


    —Disculpe, el técnico dice que la calefacción de mi habitación no tiene arreglo de momento, necesitaría que me asignaran otra habitación.


    
       
    


    —Me temo que el hotel está completo, puedo anular la reserva y devolverle el importe o  intentar encontrarle un hotel por la zona. 


    
       
    


    —No se moleste, prepare mi cuenta, dejaré el hotel. —cuelgo el teléfono y suspiro fastidiada, ahora que empezaba a pasármelo bien con ojos azules.


    
       
    


    Me levanto de la cama y saco la maleta del armario, lentamente y sin ganas empiezo a guardar mis cosas. Tocan a la puerta y siento un nudo en la garganta, imagino quien es, toca despedirse.


    
       
    


    —Hola, ¿vamos a dar un paseo? ¿por qué haces la maleta? —pregunta Cristian con seriedad.


    
       
    


    Me siento en el borde de la cama y lo miro.


    
       
    


    —Se ha roto la calefacción de la habitación y no tienen habitaciones libres, me marcho.


    
       
    


    —¡No!, no te puedes ir. 


    
       
    


    —No tengo otra opción. —respondo con pesar.


    
       
    


    —Sí, sí la tienes. Reservé una habitación con cama de matrimonio, somos adultos, podemos dormir juntos.


    
       
    


    Ahora sí que me he quedado muda, no me sale ni pronunciar una vocal, ojos azules y yo en la misma cama, siento una punzada ahí abajo.


    
       
    


    —No creo que sea una buena idea. —respondo.


    
       
    


    —Sí no estás bien aquí me callo, pero si quieres quedarte… Te prometo que me portaré como un caballero, incluso colocaré una almohada en mitad de la cama. Por favor, no te vayas. 


    
       
    


    Lo miro, no sé qué responder, no lo conozco, pero sin embargo siento como si lo conociera de toda la vida, me inspira confianza, pero temo lo que yo sea capaz de hacer si compartimos cama.


    
       
    


    —¡Está bien! Dormiré en el suelo y te dejaré la cama para ti sola, pero quédate, no me imagino en este hotel sin ti.


    
       
    


    —¿No te habrás enamorado de mí? —contesto con malicia.


    
       
    


    —No, claro que no, pero  quiero que te quedes, eso es todo. ¿Te quedas?


    
       
    


    —Me quedo. —respondo y siento como una oleada de nerviosismo recorre mi cuerpo.


    
       
    


    

    
      

    


    
  


  
    Capítulo 5


     


    
       
    


    Cristian desaloja parte de su armario que por fortuna es más grande que el de mi habitación. Me siento tan rara, me recuerda un poco a cuando estaba con mi ex, aunque este nunca compartió piso conmigo, solo quería sexo y  luego darme puerta.


    
       
    


    Me parece adorable ver a Cristian sonrojado, parece que a él también le pone nervioso compartir habitación. 


    
       
    


    Después de completar mi mudanza, los dos bajamos las escaleras, creo que ambos necesitamos gastar energías. Salimos del hotel y caminamos por la carretera que conduce al pueblo, son solo  un  par de kilómetros. 


    
       
    


    —Fue un detalle ir al pueblo para comprarme esos vestidos.


    
       
    


    Cristian se lleva la mano a la cabeza y se rasca la nuca nervioso, me encanta verlo avergonzado, debo ser muy mala, pero adoro eso.


    
       
    


    —Bueno, a veces no está de más ser educado y gracias a eso lo pasamos bien. —responde Cristian.


    
       
    


    —Nadie que conozca haría eso por mí. 


    
       
    


    Él me mira confundido, parece no creer lo que digo, pero es la verdad, en mi ciudad estoy completamente sola, no se me da bien hacer amigos y mis parejas no son de lo mejor. 


    
       
    


    Coge mi mano con suavidad, no sé si eso significa algo para él, pero para mí sí, después de lo de mi ex, un poco de cariño me viene bien.


    
       
    


     


    
       
    


    El pueblo es bellísimo, con sus calles estrechas y repletas de casas de piedra, pasamos horas paseando. Empieza a anochecer y hace frío, pero ninguno de los dos desea regresar, nos gusta estar los dos solos.  Cristian saca el móvil y me fotografía junto a una fuente helada, yo lo miro y noto que él titubea. Sus mejillas se enrojecen y yo me divierto al verlo en ese estado, nunca pensé que fuera tímido. Aunque es tímido para lo que quiere, porque vaya si me lo hizo pasar mal. Suena mi alarma del móvil y él me mira confundido.


    
       
    


    —Hora de cenar. —digo sonriendo y él me derrite con sus bellos ojos y su sonrisa.


    
       
    


    —¿Te espera alguien? —pregunta Cristian y noto que su mano tiembla y aprieta involuntariamente la mía.


    
       
    


    —No, ¿y tú?


    
       
    


    —No. —responde casi susurrando.


    
       
    


    El camino de vuelta se nos hace muy corto, Cristian no deja de reírse con mis ocurrencias, le hablo de mi abuela y mis padres, el trabajo del que me han despedido y el imbécil de mi ex. 


    
       
    


    —¿No te aburro? —pregunto algo cortada, nunca he hablado tanto con un chico.


    
       
    


    —No creo que sea posible aburrirse contigo y desde luego me encantaría conocer a tu abuela.


    
       
    


     


    
       
    


    Entramos en el comedor y buscamos una mesa libre, como de costumbre cuesta, pero lo logramos, una pareja acaba de levantarse y un camarero se afana en limpiar y preparar la mesa para otro servicio. 


    
       
    


    Nos sentamos y miramos por la ventana, está empezando a nevar.


    
       
    


    —Gracias.


    
       
    


    —¿Por qué? —pregunto sorprendida.


    
       
    


    —Por quedarte, por aceptar compartir habitación, por estar conmigo. Vine aquí para estar solo, pero creo que no hubiera soportado esto sin ti.


    
       
    


    —¿Me contarás por qué no quisiste pasar la Navidad con tu familia?


    
       
    


    —Están enfadados conmigo. —Cristian baja la vista, parece triste—. Creen que pueden manipularme para que haga lo que ellos quieren.


    
       
    


    —¿Y qué quieren?


    
       
    


    —Por favor Valeria, dejemos el tema, no quiero fastidiar la noche con penas. 


    
       
    


    Parece tan abatido que asiento con la cabeza y vuelvo a mirar por la ventana, este paisaje parece sacado de un cuento.  El camarero deja sobre la mesa dos platos de lechazo asado, nos sirve el vino y se aleja para seguir atendiendo a los huéspedes.


    
       
    


    Agarro mi copa y le doy un sorbo, se me cierra un poco el ojo izquierdo, no estoy acostumbrada a beber alcohol. Cristian me mira, yo desvio la mirada, no soy capaz de aguantar esos ojos. Si supiera el efecto que provoca en mí, quizás no fuera tan galante y acabaría convirtiéndose en un descarado.


    
       
    


    Uno de los camareros enchufa las luces de Navidad y otro conecta la cadena de música, los villancicos llenan el salón, Cristian y yo nos miramos con fastidio. 


    
       
    


     


    
       
    


    La habitación está calentita, Cristian ya está en la cama y yo sigo en el baño, me da vergüenza salir con mi pijama de pitufos. Hago acopio de valor y salgo, él me mira y sonríe.


    
       
    


    —Bonito pijama.


    
       
    


    —No te burles de mí o duermes en el suelo. 


    
       
    


    Cristian se coge los labios con los dedos y me mira. Muy gracioso el ojos azules, me meto en la cama y me tapo. Él lleva puesta una camiseta térmica y unos bóxer, yo me congelo solo de pensar en ello, bueno me congelo en parte, por otro lado me caliento solo de pensarlo. 


    
       
    


    —¿Te importa que lea un poco?


    
       
    


    —Lee cuanto quieras, yo me duermo enseguida y una vez dormida no me despierta nada. 


    
       
    


    Cristian agarra un libro que tiene en la mesita y busca la página donde está el marcapáginas. Yo entrecierro los ojos para fingir que me estoy quedando dormida, quiero verlo, observar como lee. Puedo ver como sus ojos se pasean por la página y sus dedos pasan hoja tras hoja. Me gustaría quedarme dormida, pero no puedo, tenerlo cerca me pone nerviosa y me desvelo.  Media hora después, deja el libro en la mesita y apaga la lamparita, la oscuridad no es completa porque la cortina está abierta y permite que la luz de la luna llene la habitación.


    
       
    


    Cristian se tapa y se queda mirando el techo, parece preocupado, será por lo de su familia. Se gira y yo cierro los ojos para que no me descubra, los abro un poco y me pilla.


    
       
    


    —¿Te gusta observarme?


    
       
    


    —Un poco, eres tan diferente a los chicos que he conocido…


    
       
    


    —¿Diferente?


    
       
    


    —Al principio, eras igual de borde y estúpido que el resto, pero luego… no sé, pareces otra persona.


    
       
    


    —No soy nada especial, probablemente me miras con buenos ojos, ahora duérmete, mañana vamos de excursión a un castillo. 


    
       
    


    Cristian se acerca a mí y yo me estremezco, me besa en la mejilla y se aparta. Cumple su palabra y se porta como un caballero, el problema es que yo no estoy segura de querer eso.


    
       
    


     


    
       
    


    Día 26


    
       
    


    El castillo está precioso con la nieve mientras el grupo se queda en el patio de armas escuchando las historias que cuenta el monitor, Cristian tira de mí hacia una de las torres. Subimos las escaleras corriendo, entramos por una estrecha puerta y subimos un tramo de escalera muy abrupto. El viento golpea mi cara con fiereza, puedo notar como los pequeños cristales de hielo que transporta, chocan con mis mejillas que empiezan a picarme y sonrojarse.


    
       
    


    —¡Menudas vistas! —exclamo alucinada.


    
       
    


    —Sí, unas vistas estupendas. —responde Cristian mirándome fijamente.


    
       
    


    Eso no vale, es juego sucio, pero yo también sé jugar. Me acerco a él y me agarro a su cintura, acerco mis labios a los suyos y me alejo corriendo escaleras abajo. Él me sigue y yo chillo al ver que la distancia que nos separa se reduce, hasta que sus fuertes brazos me rodean y me obligan  a girarme. Sus labios me atrapan y yo respondo con intensidad, nunca había deseado tanto besar a un hombre. 


    
       
    


    —¡Chicos, tenemos que irnos! —grita el monitor desde la base de la torre. 


    
       
    


    Cristian se aparta de mí, me toma de la mano y juntos bajamos las escaleras. Me relamo, me ha sabido a poco, muy poco.


    
       
    


    El grupo sigue visitando otras zonas del castillo, no dejo de sacar fotos, me encantan las armaduras medievales. Cristian blande una espada antigua que el monitor le ha dejado coger, en sus manos se ve natural, me encantaría verlo vestido con una de esas armaduras, aunque verlo desnudo es aún más tentador.


    
       
    


    Entramos en uno de los salones y nos encontramos con la sorpresa de que han preparado un banquete, varios actores ataviados con ropajes de época, atienden las mesas. Nos sentamos y nos quedamos sin palabras cuando dos hombres vestidos como caballeros, entran en el salón y empiezan a luchar. El sonido de las espadas y el choque de los escudos me dejan atónita, no puedo dejar de mirarlos. Cristian coloca un muslo de pollo delante de mí, lo cojo y empiezo a mordisquearlo sin dejar de mirar a los caballeros. No me gusta comer con las manos, pero es un banquete a la antigua y solo permiten dagas, nada de tenedores o cucharas.


    
       
    


    Uno de los caballeros acaba despojando de su espada a su rival y el otro pide clemencia, que es concedida. Los dos actores se inclinan hacia nosotros a modo de saludo y el grupo les aplaude. 


    
       
    


    —¡Ha sido fantástico! —digo entusiasmada.


    
       
    


    Cristian se limita a mirarme con una sonrisa burlona y sigue devorando un trozo de carne que ha cortado con una daga. Me sorprende lo natural que parece en él comer de esa forma, encaja en cualquier ambiente.


    
       
    


    Después de almorza, el grupo sube a un autobús y reemprendemos el camino de regreso. Cristian saca unas toallitas de su pequeña mochila y me ofrece una. Me la paso por la boca y las manos, es un alivio poder asearme un poco y quitarme ese olor a aceite y carne.


    
       
    


    —Nunca pensé que unas vacaciones en solitario llegaran a ser una buena idea. —dice Cristian suspirando.


    
       
    


    —Eso es porque no estás solo, estás conmigo. —replico guiñándole un ojo. 


    
       
    


    Él me mira, me acaricia la mejilla con el dorso de su mano, noto como sus ojos reflejan deseo contenido, pero… ¿me interesa liberar ese deseo? Miro por la ventanilla y se me hace un nudo en la garganta al ver tanto barranco. 


    
       
    


     


    
       
    


    El autobús se detiene en la explanada del hotel, no me trae buenos recuerdos, aún me duele la cabeza por intentar hacer un ángel en la nieve. Bajamos las escaleras y caminamos hasta el hotel, me apetece una buena ducha para quitarme este malestar, aún siento esa pringue en mis dedos y mi cara. 


    
       
    


    Cristian me cede el turno y yo arraso con el baño, canturreo una canción de Michael Jackson mientras me enjabono a conciencia. No puedo creer que esté en su habitación, era un completo extraño y ahora no me imagino estar sin él. Me pongo nerviosa, ¿y si él no quiere volver a verme? Aparto ese pensamiento de mi mente y abro el grifo del agua caliente, suelto un chillido, ¡me quemooooo! 


    
       
    


     


    
       
    


    Bien aseada, me visto con unos vaqueros y una camiseta de cuello alto, me gusta vestir informal. Salgo del baño y veo que Cristian está preparando sus cosas, me mira, coge su ropa y pasa junto a mí. Se está haciendo el interesante, me besa en la mejilla, ahora va de chulito.


    
       
    


    Después de cenar, nos sentamos en uno de los saloncitos más pequeños, hay un sillón mullido y una chimenea encendida. En el salón contiguo se escuchan gritos, están viendo un partido de fútbol. Cristian abre una botella de vino y sirve dos copas, me ofrece una y coge la suya, la balancea un poco y huele. Yo le doy un trago  y se me cierra un ojo, no entiendo qué ve la gente en el vino, a mí me saben todos a vinagre. Aguanto y finjo  que me gusta, espero que no traiga más botellas o no podré disimular cuando empiece a vomitar.


    
       
    


    

    
      

    


    
  


  
    Capítulo 6


     


    
       
    


    —¿En qué piensas?


    
       
    


    —En nada, estoy calentita y me está dando sueño.


    
       
    


    —Me temo que eso es el vino. —responde Cristian divertido.


    
       
    


    —Me da igual lo que sea, me siento de maravilla.


    
       
    


    —¿Qué vas a hacer en Cádiz cuando regreses?


    
       
    


    —Supongo que  buscaré trabajo y si no encuentro nada, no me quedará más remedio que regresar a Barcelona con mis padres.


    
       
    


    Cristian se recuesta en el sillón y pasa el brazo por encima de mi hombro, me atrae hacia él  y suspira. Creo que no hace planes de futuro conmigo, no ha insistido lo más mínimo y no me ha insinuado que podríamos estar juntos. Soy una idiota, como siempre confundo amistad con amor, así me va.


    
       
    


    No recuerdo cómo he pasado del sillón a la cama, solo llevo las bragas y la camiseta de cuello alto. Él está leyendo, parece tranquilo y concentrado.


    
       
    


    —¿Qué ha pasado? —pregunto adormilada y confundida.


    
       
    


    —Te quedaste dormida en el sillón y te subí en brazos. —responde él dejando el libro sobre la mesilla. 


    
       
    


    Apaga la luz y se gira hacia mí, puedo sentir su respiración tan cerca que me turba. Acaricia mi mejilla y siento como esta me arde, quiero que me bese, que me toque, pero no me atrevo a mover un músculo. Él me besa con suavidad, demasiada suavidad, quiero devorarlo y se nota, acabo encima de él, besándolo con fiereza, muerdo su cuello, beso su cara y paso mi lengua por la comisura de sus labios que se abren y me muestran el camino.  Cristian tira de mis bragas y estas se desgarran, se gira y me hace caer en la cama. Se quita el bóxer y se introduce entre mis piernas, yo lo recibo bastante mojada, lo deseo con todas mis fuerzas, lo quiero dentro y él me complace. Me aferro a su espalda mientras él me penetra, es una sensación tan placentera… de repente él abre los ojos, su expresión es extraña y de su boca sale un molesto sonido. ¡Piiiipiiiiipiiiiipiiiiii! 


    
       
    


    Me despierto, miro mi móvil y no me faltan ganas de estrellarlo, pero aún debo diez plazos. Estoy rabiosa, no puedo creer que fuera un sueño, tengo un calentón impresionante.


    
       
    


    Cristian entra en la habitación, trae una bandeja con tostadas y café.


    
       
    


    —Por fin te has despertado, te perdiste el desayuno, pero conseguí que me preparan esto para ti.


    
       
    


    Me siento en la cama y dejo que coloque la bandeja sobre mis piernas, tengo hambre. Unto una tostada con esa crema naranja que tanto parece gustarle a Cristian y en cuanto le doy un mordisco se me abren los ojos como platos, ¡está buenísimoooooo!


    
       
    


    —¿Cómo se llama esta crema?


    
       
    


    —Es sobrasada casera.


    
       
    


    —Cuando llegue a casa pienso comprarme un par de latas o cajas o como diantres la envasen. 


    
       
    


    Cristian se sienta en un silloncito y me observa, parece que le divierte todo lo que hago y digo, tengo complejo de bufón.


    
       
    


     


    
       
    


    Los días se suceden y me cuesta mucho pensar que pronto nos separaremos. Estamos todo el día juntos, disfrutamos de las actividades, dormir se va convirtiendo en un problema porque la tensión sexual se masca en el ambiente, pero él sigue respetándome.


    
       
    


    Día 31


    
       
    


    Él duerme, no deben ser más de las siete de la mañana, me acurruco a su lado y me abrazo a su cuerpo musculoso. Me gusta tanto estar cerca de él, sentirlo, olerlo, me gusta su olor a limpio y colonia cara. Se despierta y me pilla mirándolo, yo intento cerrar los ojos para disimular, pero él se gira y me acaricia la mejilla.


    
       
    


    —¿Tenías frío? —me pregunta.


    
       
    


    —Sí. —miento, y él parece creerme.


    
       
    


    —Hoy es un gran día, fin de año. 


    
       
    


    —No me gusta la Navidad y nochevieja menos, odio esa costumbre  de tomar doce uvas, siempre acabo atragantada. —respondo con fastidio.


    
       
    


    Él me mira, como siempre todo lo que digo parece divertirle. A pesar de todo, puedo notar la tristeza en sus ojos, pero no sé a qué se debe.


    
       
    


    —Levantémonos y bajemos a desayunar, luego podemos dar una vuelta por el pueblo. —sugiere ojos azules.


    
       
    


    —Me parece bien. 


    
       
    


    Salto de la cama y corro hasta el baño, necesito una ducha semifría para quitarme el calentón de tenerlo tan cerca.


    
       
    


     


    
       
    


    El pueblo está lleno de vida, la gente apura sus compras y yo camino con cara de tonta, cogida de la mano de Cristian. Entramos en una librería, yo suelto su mano y corro a la sección de romántica. Él se queda mirando unos libros de aventuras, de reojo lo veo leer los lomos de los libros. Agarro el primer libro que veo y me acerco a él, que ya ha cogido dos.


    
       
    


    —¿Qué vas a leer? —me pregunta con curiosidad.


    
       
    


    —Uno de romántica, ni miré el autor.


    
       
    


    Cristian me quita el libro, lee el título y me mira sorprendido.


    
       
    


    —¿Guía para el cuidado y reproducción de caracoles?


    
       
    


    Lo miro con los ojos muy abiertos, le quito el libro y leo el título. ¿Quién habrá sido el estúpido que ha colocado este libro junto a los de romántica? Lo dejo sobre una estantería y me encojo de hombros.


    
       
    


    —Mejor escucho música durante el viaje. —respondo sonriendo.


    
       
    


    Cristian menea la cabeza negativamente y camina hasta el mostrador, paga los libros y me toma de la mano. ¡De verdaaaaaad! Parezco idiota, fijo que se me está cayendo la baba, mirándolo de reojo, no, si al final me quedaré bizca. 


    
       
    


    Ojos azules me entrega la bolsa con los libros y me pide que espere un momento, algo trama. Entra en una tienda y no tarda en regresar minutos después con un dulce de chocolate, que me entrega sonriendo. Yo lo miro confundida, ¿quiere que engorde más? En cualquier caso, opto por darle un mordisco, está muy bueno, le devuelvo la bolsa con los libros y ahora con las dos manos me como mi dulce como si fuera una ardilla. 


    
       
    


    Cristian me observa en silencio como devoro el dulce, luego saca un pañuelo y me limpia las manos, me siento como un bebé, pero me tiene como hipnotizada, no reacciono, solo me dejo cuidar.


    
       
    


    Seguimos paseando hasta la hora de almorzar, el tiempo junto a él vuela. Otra vez sentada a la mesa, comiendo, de aquí a correr una maratón para perder todos los kilos que estoy cogiendo. Cristian está más callado que de costumbre, sus ojos se endurecen y solo cuando me miran parecen ganar en calidez.  El dulce me ha quitado el apetito y apenas si como nada, llevo tantas noches teniendo sueños pervertidos que solo hay algo que quiera devorar, su cuerpo.


    
       
    


    Cristian termina de comer y los dos nos retiramos a nuestra habitación. 


    
       
    


    Nada más entrar, me dejo caer sobre la cama y resoplo, estoy demasiado caliente y ya no sé qué hacer. Suena mi teléfono, descuelgo y contesto.


    
       
    


    —¡Hola papá!


    
       
    


    —Hola preciosa, que tortura de crucero, tu madre no deja de comprar, me está dejando la Visa a cero y a tu abuela, ¡todo le molesta!


    
       
    


    ¡Calla ya pelmazo! Escucho tras la voz de mi padre, y no puedo evitar soltar una risotada, mi abuela le ha quitado el teléfono. Miro a Cristian, le guiño un ojo y conecto el altavoz.


    
       
    


    —Es mi abuela, verás que divertida es. ¡Dime abuela!


    
       
    


    —Niña, que aburrimiento de crucero, tu madre todo el día en las tiendas, tu padre bebiendo cervezas. 


    
       
    


    ¡Para aguantarte! Escucho de lejos a mi padre.


    
       
    


    —¡Niñaaaaa! ¡Has follao mucho!


    
       
    


    Miro a Cristian que suelta una carcajada, yo parezco uno de esos dibujos japoneses que se hacen añicos cuando les da vergüenza algo.


    
       
    


    —Mejor desconecto el altavoz. —digo con las mejillas coloradas—. ¡Abuela, por favor!


    
       
    


    —Ni abuela ni leches, que quiero que tengas nenes para entretenerme, se te va a pasar el arroz y yo no soy eterna. 


    
       
    


    —Abuela tengo que colgar, están llamando a la puerta. —miento, para quitármela de encima.


    
       
    


    —A mí con excusas de puertas, ¡búscate un buen hombre y déjate de tonterías!


    
       
    


    Cuelgo el teléfono y lo dejo sobre la mesita, que familia más loca tengo.


    
       
    


    —Desde luego no te aburres con tu abuela. —responde Cristian sonriendo.


    
       
    


    —Es un terremoto, tiene más energía que tú y que yo juntos, es terrible.


    
       
    


    Cristian se recuesta a mi lado y me mira, no soporto que me mire, está demasiado cerca. Acaricia mi pelo, me está poniendo de los nervios, o me besas o te largas, porque yo este nerviosismo no lo aguanto. Sus dedos recorren mi mejilla, puedo sentir como todo mi cuerpo reacciona, ojos azules o es de hielo o no capta ninguna señal, solo me falta  sacar dos banderas como esas que usan esos tipos de los aeropuertos para hacer señales a los aviones, o poner un luminoso en mi frente que diga: “Estoy que quemo, ¡méteme mano ya!” ¿Será que él no me desea? Siento como sus labios se aprietan contra los míos y respiro aliviada, empezaba a pensar que le atraía tanto como una patada en el culo.


    
       
    


    Me dejo llevar, abro la boca y mi lengua juguetea con la suya, esto es genial, ¡qué ganas tenía! Él se aparta, me sonríe y se marcha. ¡Sonríe  a tu madre! Me deja el tío a dos velas y se larga tan tranquilo, estoy rabiosa, rabiosa y caliente.


    
       
    


    Pasan las horas y Cristian no ha vuelto, no sé si arreglarme o no, ¿pasaré sola el fin de año? Ni hablar, salto de la cama y busco el vestido negro que me compró, miro los accesorios y agarro un collar de diamantes, digo yo que serán diamantes, en fin no creo, pero me gusta como brillan. Cojo los zapatos y el resto de mis cosillas y entro en el baño, quedan unas horas para la cena, pero quiero estar preparada.


    
       
    


    Son casi las nueve y Cristian sigue sin aparecer, ¿será por el beso? ¿se habrá arrepentido y ahora no quiere ni verme? Agarro mi pequeño bolso y salgo de la habitación, recorro el pasillo y tomo el ascensor, no me gustaría cenar sola. 


    
       
    


    El comedor vuelve a estar decorado para la ocasión y las mesas están dispuestas en hileras formando una u. Cristian sigue sin aparecer, pero al menos estoy rodeada de gente y no me siento como una estúpida cenando sola. ¿Dónde estará?


    
       
    


    Después de la cena, decido echar un vistazo al salón donde están celebrando la fiesta de fin de año. Entro y un camarero me entrega una copa de champán, le doy un sorbo y paseo por la estancia. 


    
       
    


    —Hola Valeria.


    
       
    


    Me giro y lo veo, no puedo ocultar mi malestar, aunque no tengo ningún derecho sobre él.


    
       
    


    —Siento haber desaparecido, he recibido una llamada y … 


    
       
    


    —No tienes por qué darme explicaciones. —respondo con tono cortante.


    
       
    


    —Sí, sí tengo que dártelas. Mi padre sigue queriendo manipularme, me hizo enfadar y me marché, no quería amargarte el día.


    
       
    


    —Pues lo has hecho, he cenado sola y me he vestido para nada. —me quejo mirando hacia el suelo.


    
       
    


    Él coge mi barbilla con dos dedos y me obliga a mirarlo, está arrebatador con ese smoking negro, ¡malditos ojos azules! Me toma por la cintura y me besa, puedo notar la pasión y como reaparece mi cara de boba, Cristian me gusta demasiado, es tan diferente…


    
       
    


    Poco a poco se va animando y los dos bailamos cada canción, ya sea lenta o con ritmo, vuelve a sonreír y yo suspiro aliviada. 


    
       
    


    La enorme pantalla se queda en blanco y en cuestión de segundos aparece un enorme reloj. Los camareros reparten unos pequeños cuencos con doce minúsculas uvas, que yo miro de mala manera, lo que provoca que él suelte una carcajada y yo acabe sonriendo.


    
       
    


    Con cada campanada trago una uva, otra, otra, otra, toso, me atraganto, toso, pero consigo tomarme las doce uvas de la suerte, menuda suerte.  Cristian recoge mi plato y lo deja en una mesa junto al suyo, tira de mí y me saca del salón. ¿Qué querrá?  Me conduce hasta el ascensor y pulsa el botón de nuestra planta, sus manos estrechan mi cintura y sus labios devoran mi cara. ¡Por fiiiiiiiiiiiin! No puedo evitar gemir, la puerta del ascensor se abre y él tira de mí hacia nuestra habitación. Nada más cerrar la puerta, comienza a desnudarme, baja la cremallera de mi vestido y este se desliza hasta el suelo, dejándome en ropa interior y tacones.


    
       
    


    —Eres bellísima, me muero por hacerte mía.


    
       
    


    Desabrocho mi sujetador y lo dejo caer, él  me toma en brazos y me lleva hasta la cama, me quita los tacones con cuidado, las braguitas y me contempla. Lentamente se desnuda, no sé quién está sufriendo más por la espera si él o yo, me llena el deseo, me embarga y me domina. Veo como  se coloca un preservativo, parece que él tampoco está para preámbulos. Se coloca entre mis piernas y me penetra, estoy tan húmeda que siento como su miembro se desliza dentro de mí con suavidad.  Besa mis pechos y juega con mis pezones, pasando su lengua con delicadeza, no puedo creer lo que siento, todo es tan excitante, tan nuevo, tan diferente. Tiro de su cuello, necesito su boca, quiero sentir su lengua. Estoy completamente fuera de mí, este hombre ha conseguido lo impensable, siempre creí que era una de esas chicas frías a las que el sexo no les interesaba, pero nunca había tenido a un hombre de verdad entre mis piernas.


    
       
    


    No dejo de besarle, siento como entra y sale de mí con fuerza, me estremezco y noto como mi orgasmo está cerca. Los dos gemimos de placer y nos dejamos llevar por el momento, ha sido fantástico y una cosa tengo clara… voy a repetir tantas veces como pueda.


    
       
    


     


    
       
    


    Por la mañana despierto con una sonrisa en los labios, pero esta se esfuma cuando veo las puertas del armario abiertas y las perchas vacías. Me levanto de la cama sin pensar que sigo desnuda, entro en el baño y luego reviso el armario. Las cosas de Cristian han desaparecido, corro hacia la cama y descuelgo el teléfono.


    
       
    


    —¿Se ha marchado el señor Cristian Díaz? —aguanto la respiración mientras la recepcionista mira en el ordenador.


    
       
    


    —Sí, se marchó esta mañana, la habitación está pagada hasta el día dos. El señor Díaz nos indicó que usted seguiría usando la habitación.


    
       
    


    —Gracias. —cuelgo el teléfono, me meto en la cama y lloro como una niña, no entiendo nada, qué clase de hombre se entrega así, para luego marcharse sin dar una explicación. ¿Tan poco le importo?


    
       
    


    

    
      

    


    
  


  
    Capítulo 7


     


    
       
    


    Pido que me suban la comida a la habitación, me habría marchado hoy mismo, pero no tengo fuerzas para salir de la cama, estoy hundida. 


    
       
    


    Por la tarde, reúno fuerzas y hago las maletas, por la mañana temprano, un empleado del hotel me acercará a la estación y regresaré a Cádiz. Será duro saber que él está en la misma ciudad, podríamos encontrarnos en cualquier momento y no sé cómo reaccionaría.


    
       
    


    Me siento sobre la maleta para poder cerrarla y me quedo allí sentada, parezco un zombi, con la diferencia de que yo no tengo ganas de comer nada.


    
       
    


    Me acuesto y mi mano acaricia el lugar que él ocupaba y que aún huele a él, el dolor es intenso. ¿Cómo ha podido llegarme tan dentro en tan poco tiempo?


    
       
    


     


    
       
    


    La mañana es fría, uno de los camareros me ayuda a cargar mi equipaje y subo al vehículo, una furgoneta pequeña pero nueva que al menos huele bien. No hablo en todo el camino, simplemente no me salen las palabras, estoy como muerta. 


    
       
    


     


    
       
    


    El tren se balancea suavemente, parece como si quisiera acunarme en mi dolor. Compré un bocadillo y algunos dulces por si sentía hambre, pero ya llevo varias horas y mi apetito voló, bueno, al menos todo esto me servirá para perder kilos. 


    
       
    


    Este tren tiene televisión, enchufo mis auriculares a la clavija del reposabrazos y casi doy un grito, está al volumen máximo, lo bajo y miro la pantalla, espero que pongan algo alegre, “Lo que el viento se llevó”, ¡la madre que los parió!


    
       
    


    El cambio de tren siempre me pone nerviosa, temo equivocarme y acabar en la otra punta de España. Subo la maleta con ayuda de un viajero y busco el compartimento de equipajes. Mi asiento no queda lejos, por lo que no tardo en estar de nuevo sentada, regocijándome en mi dolor, menuda tonta, él era demasiado perfecto para ti. Bueno, ¿perfecto?, un bastardo como todos, pero con mejor cobertura.


    
       
    


    Miro por la ventanilla, pronto estaré en mi apartamento, me acostaré en mi cama y me quedaré allí todo el tiempo que necesite. Estoy sin empleo, pero aún tengo algo de reserva, en unos meses me marcharé si no encuentro trabajo y… ¡Adiós Cádiz!


    
       
    


    El revisor me despierta, hemos llegado y yo ni me enteré, supongo que las lágrimas y el cansancio me vencieron, soy una derrotada.


    
       
    


     


    
       
    


    El taxi me deja frente al portal de mi edificio, abro la puerta y tiro de mi maleta hasta el ascensor, ¡por fin en casita! Cierro la puerta de casa y echo la llave, dejo la maleta en la entrada, ya la desharé cuando tenga ganas.


    
       
    


    Me siento en mi sillón y enciendo la televisión, “Pretty Woman”, ¡Jodeeerrr! ¿Quieren hundirme o qué?


    
       
    


    Apago la televisión y entro en el baño, me daré una ducha rápida y a la cama, con un poco de suerte me quedaré dormida para siempre.


    
       
    


     


    
       
    


     


    
       
    


     


    
       
    


    Una semana después


    
       
    


     


    
       
    


    Estoy tirada en la cama, son las cuatro de la tarde y no me importa, creí que ya lo tendría superado, pero han sido los mejores días de mi vida. En cuanto tenga fuerzas, haré las maletas, reservaré un billete para Barcelona y entregaré las llaves al casero. ¿Para qué buscar trabajo aquí?


    
       
    


    Suena mi teléfono, será mi madre, no le he contado lo que me ha pasado, pero parece que se lo huele  porque no deja de llamar. Miro la pantalla y veo un número fijo que no conozco, cojo el móvil y pulso para rechazar la llamada, pero me equivoco y descuelgo.


    
       
    


    —Señorita Santana, le llamo de la Agencia D.


    
       
    


    —Lo siento, creo que se ha equivocado de número, no me suena esa agencia. —respondo confundida.


    
       
    


    —Usted envió un curriculum a nuestra web hace unos meses, verá, en estos momentos tenemos una vacante y le llamaba para saber si seguía interesada.


    
       
    


    —Sí, claro. —respondo titubeando, no me apetece seguir aquí, pero volver con mis padres tampoco.


    
       
    


    —¿Puede venir para una entrevista mañana por la mañana a las diez?


    
       
    


    —Sí.


    
       
    


    —Le envío la dirección por sms, buenas tardes.


    
       
    


    —Buenas tardes. —respondo y no tardo en abrir el navegador en mi móvil e introducir el nombre de la agencia. 


    
       
    


    ¡Madre mía! Es una agencia muy importante a nivel internacional, representa a compañías  famosas, puede ser una gran oportunidad.


    
       
    


    Me paso el resto de la tarde noche pensando qué decir, cómo actuar, me miro a un espejo y sigo actuando. Me suenan las tripas y decido que ya va siendo hora de dejar de torturarlas. Cocino un revuelto de verduras y enciendo la televisión, ¡joder, qué nervios!


    
       
    


     


    
       
    


    Por la mañana entro en el portal del edificio donde se encuentra la agencia, una vez en el ascensor, estiro mi falda que me queda algo corta y reviso mi maquillaje en el ascensor, estoy tan nerviosa y tiemblo tanto que si alguien entrara pensaría que tengo una hermana gemela a mi lado.


    
       
    


    La agencia ocupa la última planta, nada más abrirse las puertas del ascensor, compruebo que se respira un ambiente de lujo, no sé si me va a gustar trabajar con gente estirada.


    
       
    


    Camino hasta la recepcionista, que me mira como si llevara un gato muerto en la cabeza.


    
       
    


    —Tengo una entrevista.


    
       
    


    —¿Su nombre?


    
       
    


    —Valeria Santana.


    
       
    


    —Siga el pasillo de la derecha hasta el final, allí le atenderá mi compañera.


    
       
    


    Nada más girarme, no puedo evitar imitarla despectivamente, ¡Tía, que eres la recepcionista, no la reina de España! Otra secretaria, bueno, esta al menos sonríe.


    
       
    


    —Valeria Santana, ¿verdad?


    
       
    


    Yo me quedo mirándola sin reaccionar, ni que llevara una chapa identificativa colgando del cuello como un perrito o… ¿esta mujer es adivina?


    
       
    


    —Sí. 


    
       
    


    —Eres muy puntual. —me dice y se levanta de su asiento.


    
       
    


    Toca a la enorme puerta marrón de madera de roble y espera que alguien al otro lado le dé permiso. Asiente con la cabeza, ha debido escuchar algo que yo no he oído. Abre la puerta y me indica con la mano que pase, yo entro recelosa, es un despacho enorme con un sillón en ele, con una mesita de cristal y un escritorio impresionante al otro extremo. Un hombre de unos cincuenta años, pelo blanco y ojos azules me mira fijamente. Entorno los ojos y lo miro, algo en él me resulta familiar.


    
       
    


    —Señorita Santana, tome asiento por favor. 


    
       
    


    Me siento en una silla frente al escritorio y lo miro, todo lo que tenía pensado decir se ha esfumado de mi mente traidora.


    
       
    


    —He visto su currículum y me parece francamente impresionante, no tiene mucha experiencia, pero aun así necesitamos a alguien con sus conocimientos. Hemos ampliado el departamento de diseño y mis chicos necesitan refuerzos.


    
       
    


    —¿Qué tipo de contrato sería?


    
       
    


    —Lo normal, tres meses y si ambos estamos satisfechos pasaría a ser indefinida.


    
       
    


    —¿Y el sueldo?


    
       
    


    —Dos mil quinientos euros, más pluses por productividad. 


    
       
    


    Me entra una tos nerviosa que no puedo frenar, veo que aquel hombre se levanta y corre hacia un mueble bar y regresa con un vaso de agua.


    
       
    


    —Gracias. —digo sin dejar de toser, en mi anterior trabajo me pagaban seiscientos euros y echaba más horas que un reloj.


    
       
    


    Bebo un buen trago de agua y dejo el vaso sobre el escritorio, debo tener las mejillas rojas.


    
       
    


    —¿Qué me dice?


    
       
    


    —¿No hay más candidatos? —pregunto confundida.


    
       
    


    —Verá, señorita, hice la selección por currículum, usted es la primera de la lista y francamente, nos urge contratar a alguien.


    
       
    


    —Acepto el trabajo. —respondo, como para no aceptarlo.


    
       
    


    La puerta del despacho se abre  y veo que los ojos de mi entrevistador se iluminan.


    
       
    


    —Me alegro de que hayas venido, te presentaré a nuestra nueva diseñadora que estará a tu cargo a partir de hoy.


    
       
    


    Me giro con una sonrisa en los labios, pero esta se queda congelada.


    
       
    


    —¿Valeria?


    
       
    


    —¿Ojos azules?


    
       
    


    Todo se vuelve negro y caigo al suelo desmayada.


    
       
    


    Fin
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